
  

 

 

 

 

DISCURSO DE INAUGURACIÓN DEL SECRETARIO 

GENERAL ELECTO DEL PSOECYL, CARLOS 

MARTÍNEZ 

 

Compañeras y compañeros, escuchando a Luis, 

escuchándoos estos días en nuestras Casas del Pueblo, 

viéndoos, sintiéndoos, hay una frase de Rubalcaba que una 

y otra vez resuena en mi cabeza.  

Quiero mucho a este partido.  

Quiero al Partido Socialista Obrero Español y lo quiero con 

todas mis fuerzas.  

 

Y lo quiero porque cuando os veo, cuando os he escuchado 

estos días, siento el orgullo de ser herederos del sueño de 

libertad y aspiración de justicia de muchas compañeras y 

compañeros que a lo largo de más de 140 años de historia 

no se resignaron a aceptar el futuro de miseria y explotación 

que le venía impuesto por su cuna y decidieron cambiar, 

decidieron cambiar el mundo.  En épocas de oscuridad, 

muerte y represión y en épocas de libertad, a plena la luz del 

día.  

 

Con el mismo orgullo y las mismas convicciones que hoy nos 

traen aquí. El mismo orgullo y la misma determinación con 



  

 

 

 

 

la que hoy recogemos el testigo para conseguir una Castilla 

y León mejor dentro de una España mejor, en una Europa 

asediada y en un mundo globalizado que nos exige y nos 

convoca al igual que en tiempos pretéritos a defender la 

igualdad, la libertad, la justicia y la democracia con toda 

nuestra energía. 

 

Y aquí estamos, en Palencia.  

Gracias Miriam.  

Gracias por acogernos y gracias por mantener viva la 

esperanza de cientos de militantes socialistas y miles de 

castellanos y leoneses que ven en tu Ayuntamiento la 

demostración de que esta tierra no es de derecha, ni lo es 

ahora ni lo fue en tiempos de Heliodoro y que además como 

estás demostrando se pueden hacer las cosas de una forma 

diferente, de una forma más justa, sin resignarse, sin 

doblegarse, muchas gracias Miriam. 

Y os decía, aquí estamos en Palencia. Estamos después de 

unos días, de unas semanas y de unos meses intensos. 

Unos meses de mucho diálogo, unos meses de mucha 

escucha. Unos meses de mucha sinceridad, de mucha 

generosidad y de mucho respeto, pero sobre todo unos 

meses de muchísima responsabilidad con nuestro partido y 

con nuestra tierra.  

 



  

 

 

 

 

Hemos sido conscientes de que no se trataba de remover, 

ni tan siquiera tan solo de renovar.  

Se trata de rearmar nuestro proyecto político y nuestros 

equipos, y lo estamos haciendo siempre, dando ejemplo, 

siendo ejemplo, de respeto y elegancia, pero sobre todo de 

madurez democrática. 

Fijando el objetivo de nuestra acción política en la 

ciudadanía, en sus problemas y en las políticas públicas con 

las que hacer frente a lustros de inmovilismo, de inacción, de 

desidia, de pereza.  

Fijando el objetivo de nuestra acción política en las 

personas, en el planeta y en la democracia.  

Democracia y confianza.  

Mirad, entiendo la democracia no solo como el instrumento 

más importante para garantizar nuestros derechos y nuestro 

estado de derecho, la libertad, la igualdad y la justicia. 

Entiendo la democracia como una cuestión de confianza. La 

confianza cuesta mucho ganarla. Por eso el préstamo de la 

confianza es también el núcleo y la esencia de la tarea que 

tenemos por delante.  

Estoy convencido, compañeras y compañeros, que se trata 

de confianza. Se trata de demostrar capacidad para resolver 

problemas de nuestros vecinos. Se trata de defender los 

intereses de nuestra comunidad. 



  

 

 

 

 

Se trata de defender que tenemos derecho a quedarnos y 

a vivir en nuestra tierra. 

Se trata de encontrar razones suficientes para que se 

atrevan a cambiar y confiar en nosotros.  

Para todo esto tenemos que rearmar nuestra organización.  

Rearmarnos ideológicamente para buscar nuevas 

respuestas a nuevas preguntas y nuevas respuestas a las 

viejas preguntas. Y hacerlo desde nuestros valores de 

siempre.  

Se trata de rearmarnos territorialmente emergiendo desde 

los ayuntamientos, en gobiernos y en oposición, 

reconociendo y planificando un proyecto de comunidad 

asentado sobre los gobiernos locales, sobre las comarcas, 

reconociendo y corrigiendo las desigualdades reales que 

existen entre las provincias dentro de nuestra comunidad y 

dentro de cada una de estas provincias.  

Se trata de rearmar y renovar nuestras organizaciones y 

nuestros equipos. No creo en liderazgos personalistas ni en 

salvapatrias. 

Necesitamos muchos líderes y muchas lideresas, tantos 

como pueblos y ciudades hay en Castilla y León.  

Los proyectos socialistas son, por definición, tareas 

colectivas de equipo y son tareas que requieren consenso, 

ideas claras, responsabilidad y unidad.  



  

 

 

 

 

 

Hoy estamos haciendo camino, avanzamos a hombros de 

gigantes desde Demetrio Madrid a Luis Tudanca, porque 

somos el Partido Socialista Obrero Español, cuatro 

palabras que nos definen y que son orgullo, pasado, 

presente y futuro de este país. 

Me lo habéis oído decir en estos días. En democracia la 

recuperación de la confianza empieza por resolver bien los 

problemas que afectan a la ciudadanía. Necesitamos un 

proyecto reconocible, socialista, europeo y solvente para 

no caer en el riesgo de resultar irrelevantes para los 

castellanos y leoneses. La irrelevancia sería un camino 

suicida para nosotros y de vía muerta para el conjunto de la 

sociedad de nuestra Comunidad y no nos lo podemos 

permitir. 

Hay que construir una nueva forma de hacer política. Hay 

que decir a la derecha, que la propaganda no nos saca de la 

crisis, que no reconocer nuestros problemas no los 

resuelve, sino que los agrava, que no podemos hablar de 

estabilidad sin presupuesto y que no podemos hablar de 

crecimiento perdiendo nuestro capital más valioso que son 

nuestros jóvenes.  

Necesitamos una voz propia de Castilla y León en España 

y en Europa. No hay mejor instrumento para luchar por los 

valores socialistas y por nuestra tierra que los valores 

fundacionales de la Unión Europea. Necesitamos resolver 



  

 

 

 

 

nuestro principal problema que es la realidad de una 

sociedad desigual en lo estructural y en el territorial. 

Tenemos que tomar decisiones en estos días, decisiones 

valientes y responsables. La responsabilidad sin valentía 

conduce a la parálisis. No necesitamos pretextos sino 

propósitos. Necesitamos un proyecto político articulado a 

través de una agenda territorial que garantice los derechos 

básicos de ciudadanía y la competitividad territorial que 

genere desarrollo económico y social en nuestras comarcas 

y en nuestras provincias.  

Necesitamos un proyecto y un partido con presencia y fuerza 

en todos los territorios y que utiliza esa fuerza para defender 

la igualdad de derechos y oportunidades de todos los 

ciudadanos vivan donde vivan. 

Necesitamos un proyecto feminista que reconozca los 

derechos de las personas, atractivo y útil para las mujeres.  

Como dice nuestro secretario general, “la Igualdad no es 

un capricho, es una necesidad para que el país avance 

en desarrollo, justicia y democracia”.  

El negacionismo de la violencia machista es un ataque 

directo a la democracia. Hace 20 años dimos un paso 

histórico, hoy otro gobierno socialista vuelve a renovar un 

Pacto de Estado contra la Violencia Machista.  

Gracias Ana, Gracias presidente 



  

 

 

 

 

 

Necesitamos un pacto autonómico que nos sitúe a la 

vanguardia en la protección de los derechos de las mujeres 

y en la erradicación de todas las formas de violencia 

machista. También para las mujeres invisibles en los 

territorios invisibles. 

Dejadme recordaros una cita:  

“Del Partido socialista forman parte las mujeres porque si los 

hombres necesitan emanciparse, ellas lo necesitan más, por 

ser mayor su esclavitud. Y para acabar con ella, no pueden 

ir a otro partido ya que solamente el Partido Socialista 

lucha por la desaparición de todas las esclavitudes”. 

Nuestro fundador Pablo Iglesias, hace algo más de 100 años 

Necesitamos un proyecto de transformación para Castilla y 

León. Y soy consciente de que las transformaciones 

profundas se sustentan en la educación y la cultura.  

Solo el pueblo que sabe es libre, y más libre el que más 

sabe.  

Necesitamos un proyecto que haga más culta y más libre a 

nuestra Comunidad. 

El despertar a la sociedad, la lucha contra el populismo y las 

intoxicaciones, defender la democracia y las instituciones es 

una tarea que también nos toca hacer a los socialistas. Y no 

es posible hacerlo sin pisar el territorio. 



  

 

 

 

 

 

Esta es la política en la que creo, compañeros y 

compañeras. 

Soy una persona de palabra y de hechos.  Y soy consciente 

que cuando la sociedad cree en nuestra palabra y reconoce 

nuestros hechos nos presta su confianza.  

Estamos aquí para reafirmar con hechos y con palabras que 

cada persona tiene que ser libre para decidir donde 

quedarse. Estamos aquí para recuperar a Machado y 

reconocer que nadie es más que nadie, cualquiera que sea 

su origen, su edad, su riqueza o sexo. 

Estamos aquí para dar voz y levantar la revolución de los 

humildes y gritar que no se pueden heredar privilegios, ni 

gobiernos, ni resignarnos al falso mantra de que esta tierra 

es de derechas.  

Por todo esto, estoy dispuesto a trabajar, a darlo todo, a 

trabajar hombro con hombro con cada uno de vosotros y 

vosotras, convencido de que hay mucho recorrido pero que, 

si estamos unidos y miramos adelante, podemos llegar tan 

lejos como queramos. Por eso, os garantizo humildad, 

honestidad y trabajo para que gane el PSOE y para cambiar 

Castilla y León.  

 

 



  

 

 

 

 

Pedro, presidente, gracias por venir,  

Gracias por tu trabajo incansable 

En unas horas vuelves a Ucrania, a defender la paz, a 

defender el Estado de derecho, del bienestar y de Europa 

Somos conscientes, soy consciente, de la dificultad de tu 

camino, soy consciente de que España se ha convertido en 

el último bastión ante el avance de la ultraderecha. 

Quiero trasladarte, que no estás solo, somos muchos y 

muchas, los y las socialistas que nos sumamos para hacer 

frente a esta oleada.  

Y, a la vez, es importante que seamos conscientes de que 

el auge del populismo, la derecha reaccionaria, que niega el 

cambio climático, la violencia machista, la igualdad de 

derechos entre personas migrantes no radica en las grandes 

ciudades, sino que tiene su germen y mejor caldo de cultivo 

en esos territorios que se sienten abandonados y olvidados. 

El PSOE tiene que ser quien entienda y corrija estas 

desigualdades territoriales, quien, de respuesta a la 

problemática de estos territorios, quien no abandone la 

corrección de las desigualdades, no solamente sociales sino 

también territoriales. 

El auge de la extrema derecha comienza en estos territorios 

y el PSOE tiene que dar respuesta. 

 



  

 

 

 

 

Solo serán válidas las palabras pronunciadas por el orador. 


